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RESUMEN: Se aborda la correspondencia entre la tercera dimensión del abandono del 
límite mental, método filosófico propuesto por Leonardo Polo, y el hábito de sabi-
duría, estudiado en la tradición filosófica clásica, atendiendo a la inescindible solidaridad 
metódico-temática de esa actividad intelectiva peculiar, según el carácter de además, que se 
convierte con el acto de ser personal humano, y que, como tema, equivale a los tras-
cendentales de la persona, distintos de los del ser extramental, de los que se ocupa la 
metafísica. En esa medida se da razón de una ampliaáón del orden de los trascen-
dentales del ser de acuerdo con la Antropología trascendental. Se destaca la peculiar 
condición de intrínseca dualidad, o intelectual, es decir según transparente lucidez, 
del hábito de sabiduría. 
Palabras clave:. Trascendentales del ser, persona, sabiduría, abandono del límite 
mental, hábitos intelectivos. 
SUMMARY: This paper deals with the third dimension in the polian philosophical 
method, the abandon of the mental limit, in correspondence with de habit of 
wisdom, and explains de intrinsecal duality, or transparence, which caracterizes de 
personal human being, theme of the trascendental anthropology, distiguishing it from 
de extramental being, studied by metaphysics. 
Key wordy.. Trascendentals of being, person, wisdom, abandon of the mental limit, 
intellectual habits. 
P R I M E R A P A R T E : 
H Á B I T O D E S A B I D U R Í A C O R R E S P O N D I E N T E A L A T E R C E R A 
D I M E N S I Ó N D E L A B A N D O N O D E L L Í M I T E M E N T A L 
El estudio filosófico del hombre, con miras a la distinción real de su 
esencia, en cuanto que pluralmente dinámica o potencial con respecto al acto 
de ser del que esa esencia procede, y equiparado este acto de ser con la per-
sona humana, es tema congruente según el método, propuesto por Leonardo 
Polo, de abandono del límite mental, ya que dicho límite "retiene" la "actuo-
sidad" del inteligir humano, es decir, su "avance", bajo la condición de mera 
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actualidad, esto es, de acto o avance coincidente apenas con su fin o culmi-
nación; y acto que, por esta restringida coincidencia, si bien "redunda" en luz 
iluminante, o presencia mental, luce e ilumina tan sólo con carácter de obje-
tivación, con la que se conmensura; mientras que, en cambio, el ser personal 
humano es un acto primario o "radical", que en modo alguno admite deten-
ción, y ni siquiera retención; y la potencia esencial de este acto de ser, real-
mente distinta de él según el distinguirse real de las posibilidades o, mejor, 
virtualidades, además crecientes, que de acuerdo con tal esencia son, por así 
decir, inherentes al ser personal, no más que en su nivel ínfimo acontece re-
tenida, debido precisamente a dicho limitarse de la actividad intelectual1. 
Aunque de ordinario Polo llama límite mental al límite de la presencia 
mental, o de la iluminación, según el que ésta, como acto, es reducida a mera 
actualidad, con todo, eso no obsta para que la presencia mental, o la luz ilu-
minante, sobrevenga no tan sólo limitadamente, en actos intelectuales más 
altos que los objetivantes, correspondientes en el hombre a los distintos tipos 
de inteligir habitual. 
Asimismo en cuanto que el abandono del límite del inteligir humano se 
corresponde con el sobrepasamiento de la intelección meramente objetivada 
en virtud de los hábitos intelectuales, por lo pronto de los adquiridos, pero, 
más aún, de los innatos y "nativos", las distintas dimensiones de ese método 
pueden asignarse a hábitos considerados en la tradición aristotélica: la pri-
mera al hábito de intellectus —o de los primeros principios—, la segunda al 
de ciencia —filosófica—, la tercera al de sabiduría y la cuarta al de sin-
déresis2. 
1. Una visión sinóptica del método filosófico de abandono del límite mental en tanto que 
propuesto a manera de continuación heurística de la tesis de santo Tomás de Aquino sobre 
la distinción real de esencia y acto de ser, puede verse en el tomo primero de la Antro-
pología trascendental (Eunsa, Pamplona, 1999 1, 2003 2 ). 
En cursiva se resaltan las nociones propias de Polo, mientras que entre comillas las que 
con carácter de glosa se sugieren. 
2. Los cuatro hábitos intelectuales mencionados, con los que se corresponden las distintas 
dimensiones del abandono del límite mental, tienen por tema los distintos asuntos de la 
obra central de Polo sobre el ser, introducida por la exposición del método del abandono 
del límite mental en El acceso al ser: el tema del hábito de los primeros principios, que se 
estudia en El ser I, es el acto de ser extramental; el del hábito de ciencia, del que se trata 
en el tomo IV de Curso de teoría del conocimiento (que correspondería a El ser II), es la 
esencia, física, de ese acto de ser extramental; mientras que el tema del hábito innato de 
sabiduría, abordado en Antropología trascendental I, es el acto de ser equivalente a la 
persona humana, y el del de sindéresis, expuesto en Antropología trascendental II, la 
esencia de dicho acto de ser (estos dos últimos asuntos corresponderían respectivamente a 
El ser III y IV). 
Y es en esa medida como cabe considerar la propuesta poliana a manera de continuación 
heurística de la citada tesis tomista sobre la distinción real de esencia y acto de ser en la 
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A continuación, a manera de glosa, libre, al planteamiento de Polo, se 
recogen algunas indicaciones en torno a la correspondencia de la tercera y 
cuarta dimensiones del abandono del límite mental con los hábitos de sabi-
duría y de sindéresis respectivamente, así como a la congruencia de estos 
métodos intelectivos con sus temas, el ser y la esencia del hombre3. 
1. Intrínseca dualidad del acto de ser personal humano y de su esencia po-
tencial en tanto que temas del abandono del límite mental 
A través del método de abandono del límite es tema el ser personal des-
de luego bajo la condición de primario, mas no principial, sino intrínseca-
mente dual, en cuanto que, como acto, o "avance", "se acompaña", por así 
decir, al "ir adelante"; y puesto que es acto que va adelante según el carácter 
de además, cuya intrínseca dualidad es, para indicarlo de alguna manera, 
"redoblante", de entrada porque se alcanza a través de cierto abandonar 
"más y más" el límite. 
De esa manera la inagotablemente redoblante condición dual del acto de 
ser humano —aun más que creciente— se tematiza mediante un abandono 
del límite cifrado en desaferrarse, según el además, esto es, más y más, con 
respecto a esa limitación. 
En vista de su intrínseca dualidad redoblante, mejor que acto de ser "se-
gundo", el humano es primero, o primario, pero justo en tanto que dual. El 
acto de ser humano se podría llamar ser segundo con respecto al ser extra-
mental, aunque sólo en cuanto que cada ser humano es creado no sin cierto 
comenzar entreverándose en la plural temporalidad de la esencia del ser 
extramental en la medida en que en su esencia —en la de la persona como 
acto de ser— "asume" una naturaleza orgánica individual recibida por gene-
ración de los padres humanos4. 
La condición intrínsecamente dual del ser personal humano según el ca-
rácter de además se tematiza mediante la tercera dimensión del abandono del 
criatura, además como vía plural para acceder al conocimiento de Dios en tanto que Iden-
tidad real. 
3. El estudio se publica en dos partes. La primera trata sobre la tercera dimensión del aban-
dono del límite mental en correspondencia con el hábito de sabiduría, mientras que la se-
gunda sobre la cuarta en correspondencia con el hábito de sindéresis, más una visión con-
junta de ambos temas. 
4. La naturaleza orgánica individual asumida en la esencia humana —el cuerpo que es cada 
hombre— es, desde luego, un don de los padres humanos, aun cuando no sobrevenga de 
acuerdo con la plena libertad del amor, pero, más aún, un don divino, pues solamente 
Dios conoce de antemano, y acepta —ama—, esa individualidad corporal. 
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límite, cifrada, pues, en un inagotable desaferrarse respecto de ese límite, y 
que se corresponde con el hábito de sabiduría, desde el que, siendo dicho há-
bito solidario con el inteligir personal —que se convierte con la persona—, 
proceden los demás hábitos de la vida intelectual humana. 
Paralelamente, a través de otra dimensión del indicado método se tema-
tiza la esencia de la persona humana como creciente y plural "redundar" de 
la "actuosidad" primaria, intrínsecamente dual, correspondiente al acto de 
ser mental que es cada hombre, y en dependencia inherente con respecto a él, 
o —así cabría expresarlo— sin que le quede "fuera", por lo que en calidad 
de potencia, o dinamismo, realmente distinto respecto de dicho acto, mas in-
trínseco a él, y siendo también de condición dual, de modo que no menos su-
pera tal esencia la principialidad. 
La creciente condición dual de la esencia humana es tema del método 
de abandono del límite mediante un creciente quedarse en torno a este lími-
te, desocultado por el inteligir habitual. Esta dimensión del abandono del lí-
mite mental, la cuarta, se corresponde con el hábito de sindéresis, a partir del 
que son suscitados los hábitos intelectuales, que se adquieren y enriquecen al 
manifestar las operaciones objetivantes, por las que sólo la objetivación 
destaca, no la condición actuosa —limitada, o apenas como actualidad— que 
les compete, y según las que, además, se oculta la índole limitada que las ca-
racteriza justo porque en tales operaciones exclusivamente luce la obje-
tivación, que a su vez ilumina un término de intencionalidad distinto de ella. 
Y tampoco por ser potencial o dinámica es segunda, o derivada, la esen-
cia de la persona humana, puesto que es potencia respecto de actuosidad pri-
mera y radical, o en tanto que ser; y potencia que, por así decir, extiende, o 
"expande", dicho acto sin "salir" de él, de acuerdo con un irrestricto creci-
miento del dinamismo, virtualidad, virtud o "poder" que a ese acto radical 
compete. 
Tal expansión correspondiente al crecimiento del dinamismo esencial 
del acto de ser que se convierte con la persona humana, y que le es inherente 
como sin salir de ese acto "nuclear", equivale por eso a la manifestación co-
municativa de la intimidad personal, según la que se "instituye" la sociedad. 
Así pues, el abandono del límite mental respecto del acto de ser que es 
la persona humana y de su esencia potencial, en tanto que éstos son de intrín-
seca dualidad, es distinto que respecto del ser extramental y de su esencia, 
que estriban en sola principiación, aun si no menos primaria e indefectible, a 
la que tampoco compete detenerse ni quedar retenida (por su parte, la esen-
cia extramental no adelanta hasta la retención que acontece en el nivel ín-
fimo de la esencia humana según el límite de la presencia mental). 
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La condición principial del ser extramental, y de su esencia, se tema-
tizan mediante un abandono del límite en el que o bien se prescinde de él 
para advertir lo puramente distinto, que es el acto de ser extramental, o bien, 
manifestado ese límite, se contrasta, como en pugna, con lo distinto, por in-
ferior, que es la esencia física o cósmica. 
* * * 
Al cabo, las distintas dimensiones del abandono del límite mental en 
tanto que método filosófico plural son congruentes con los temas que a su 
vez lo son de las más altas instancias intelectivas del hombre, los hábitos de 
sabiduría y de sindéresis, para inteligir el ser y la esencia humanos, y de inte-
lecto y de ciencia, para el ser y la esencia extramentales5. 
Con todo, esas dimensiones metódicas no equivalen sin más a los hábi-
tos, sino que estriban en cierto acceso a ellos en atención a que el límite de la 
presencia mental se detecta en el nivel del inteligir que es el ínfimo en la 
condición esencial humana, correspondiente a las operaciones conmensu-
radas con objetivaciones, mas en condiciones tales de abandonarlo, es decir, 
de manera que la actividad intelectiva no se atenga al logro cognoscitivo ci-
frado apenas en objetivaciones, según el que, por lo demás, solamente es via-
ble una versión lógico-lingüística de lo pensado. 
Y a la vista de que el método de abandono del límite mental comporta 
una intrínseca referencia al inteligir objetivante, aun si en orden a despren-
derse de su limitación, posibilita cierto discurso, si no de carácter lógico, sí 
lingüístico, acerca de lo inteligido según hábitos, incluso en cuanto que son 
intelectuales más altos que los objetivantes. 
2. Alcanzamiento del carácter de además según la tercera dimensión del 
abandono del límite mental correspondiente al hábito de sabiduría 
La persona humana, siendo acto de ser distinto y superior al extramental 
o principial, es intrínsecamente dual en la medida en que que le es, por así 
5. Y si la tercera y la cuarta dimensiones del abandono metódico del límite mental equivalen 
a la tematización de el acto de ser que es la persona humana, y su esencia, respectiva-
mente, mientras que la primera y la segunda, por su parte, atañen al acto de ser extra-
mental y su esencia, la heurística continuación poliana del planteamiento tomista com-
porta, ante todo, la distinción real de distinciones reales en las distintas criaturas, y no sin 
más la de lo creado con respecto a Dios, como Identidad "pura" o simplicísima, en tanto 
que carente de distinción real de esencia y acto de ser. 
De esa suerte, por lo demás, desde las distintas criaturas también de distinta manera se 
accede a inteligir el Ser divino, pero bien entendido que en modo alguno se "ingresa", por 
así decir, en el misterio de Dios como Origen idéntico, ni, mucho menos, se entra en su 
Intimidad. 
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decir, inherente el método que como tema la alcanza y, alcanzándola, "se le 
otorga". Dicho método inherente a la persona humana como tema es el há-
bito de sabiduría, con el que se corresponde la tercera dimensión del método 
cifrado en detectar y abandonar la índole limitada de la presencia, o límite 
mental, es decir, la limitación de la actividad intelectiva por la que ésta se 
restringe a mera actualidad como acto coincidente con su acontecer Culmi-
nado, o en "posesión" del fin, y, de tal suerte, "retenido" en cuanto a su ac-
tuosidad, según lo que se conmensura con una —única— objetivación. 
Por cuanto que la coincidencia o intrínseca dualidad del acto intelectual 
objetivante equivale a que se conmensura con cada una de las objetiva-
ciones, éstas son luces iluminantes de un término de intencionalidad, pero li-
mitadas, esto es, constantes y las mismas. Cualquier objetivación diferente, o 
cualquier variación en lo objetivado, o conexión entre objetivaciones, exige 
nuevas operaciones objetivantes. 
En esa medida la dimensión del método de abandono del límite cuyo 
tema es el acto de ser personal que es cada hombre se corresponde con que el 
inteligir, en tanto que actuosidad dual, o no tan sólo principial, y, en conse-
cuencia, luciente o transparente, siempre más se desaferra respecto del que-
dar retenido bajo la condición de actualidad: se "desatiene", según el carác-
ter de además, respecto del límite mental. La intelección que de esa manera 
deja atrás la limitación es precisamente el hábito de sabiduría, que, o quedar, 
como método, "fuera" del tema que alcanza, a saber, el ser humano, puede 
tomarse con carácter de hábito innato. 
Así que en la tercera dimensión de abandono de la limitación del inte-
ligir, el método o avance equivale a un "desapegarse", en cuanto a la condi-
ción intrínsecamente dual de la intelección, de acuerdo con el carácter de 
además y, por eso, de modo redoblante, respecto de ese límite de la actividad 
intelectiva como luz iluminante, o presencia mental, y debido al que ésta 
acontece retenida como sola actualidad; límite que, cuando es detectado en 
cuanto que tal, se toma a su vez con carácter de punto de partida metódico 
del desaferrarse, que a su vez se corresponde con el hábito de sabiduría, el 
que, por alcanzar intrínsecamente el además temático otorgándosele, antes 
que luz iluminante es luz "sólo luciente"6. 
6. Ampliando el modo —corriente en las exposiciones de Polo— de usar la noción de pre-
sencia mental como equiparable sin más con el inteligir limitado según objetivaciones, se 
sugiere que esa noción valdría también para las luces iluminantes que desbordan el límite 
mental; sin embargo, no valdría para la luz solamente luciente que es el inteligir personal 
humano, convertible con la persona, y con el que, como tema, es solidario el hábito de sa-
biduría como método. 
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Ahora bien, el desaferramiento con respecto a la limitada presencia 
mental tomada como punto de partida es método según el carácter de ade-
más, porque, sin acontecer de una vez ni de manera definitiva, supera no 
sólo cualquier retención sino, inagotablemente, incluso su propio modo de 
superarla; por así decir, ese desaferrarse supera más y más el límite de la 
presencia mental; y en ese sentido se describe como "redoblante" en su dua-
lidad según el además. 
Solidariamente, el tema de tal desaferrarse metódico —en la corres-
pondencia de éste con el hábito de sabiduría— es asimismo según el carácter 
de además pues, por ser además el método, equivale a alcanzar ese tema en 
la medida en que, a la par, se le otorga. Mucho más de esa manera redobla la 
dualidad intrínseca del carácter de además. 
De donde la noción de además es tema congruente de la modalidad más 
vigorosa o "incisiva" de abandono del límite de la presencia mental, que, co-
mo método, avanza justo desaferrándose respecto de ese límite y, por eso 
redoblando en tal abandono, aunque sin prescindir del valor metódico que 
compete a la presencia limitada, ya que la toma precisamente como punto de 
partida. En esa medida, como tema de la tercera dimensión del abandono del 
límite mental, el carácter de además es alcanzado en rigor con carácter de 
además respecto del límite de la presencia mental: además del límite mental. 
* * * 
Por su parte, prescindir del límite de la presencia mental y, así, también 
sin más de ésta, equivale a la primera dimensión del abandono del límite, 
congruente con los temas del hábito que en la tradición aristotélica se llama 
intellectus o hábito de los primeros principios. Dicha temática, propia y ex-
clusiva de la metafísica, abarca de entrada el ser extramental como ser prin-
cipial, que según ese método se advierte como tan sólo vigente en depen-
dencia con respecto al primer principio de Identidad, de acuerdo con el pri-
mer principio de causalidad trascendental. En su condición como primer 
principio real, el acto de ser extramental equivale a la no contradicción real, 
es decir, a persistir equiparado con aquel comienzo que ni cesa ni es se-
guido1. 
En cambio, la esencia realmente distinta del acto de ser extramental se 
explícita a través de una pugna o contraste del límite de la presencia mental, 
en tanto que desocultado según el inteligir habitual, con la distinción intrín-
seca, o análisis real, de ese primer principio, esto es, con la distinción real 
7 . El persistir es indeficiente, no menos que el espíritu; ni siquiera es defectible su esencia, 
sino tan sólo los individuos de algunas naturalezas, o incluso no pocas de éstas. 
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de las concausalidades debidas al mutuo "entreverarse" de las causas o prin-
cipios físicos que, sin ser tampoco segundos o derivados, justamente son 
analíticos del primer principio real extramental; de donde con exclusividad 
vigen ad invicem, es decir, concausando, por lo que en modo alguno causan 
unos a los otros. Se trata, pues, de un análisis estrictamente real, para nada 
de carácter lógico, y que, por serlo del persistir, admite una inacabable va-
riación y variedad en la distinción de concausalidades. 
La analítica causal como concurrencia de causas distintas según dis-
tintas concausalidades, de condición abierta, y dinámica o potencial, equi-
vale, cuando es entera o completa, es decir, de las cuatro causas —material, 
eficiente, formal y final—, e incluida la final no de manera extrínseca, a la 
esencia extramental o cósmica, esto es, al universo físico, o universo de las 
concausalidades, aun si nunca acabado o completo, que es tema del hábito de 
ciencia (de ciencia física filosófica), con el que se corresponde cierto ba-
lance, tampoco definitivo, de la segunda dimensión del abandono del límite 
mental de acuerdo con las operaciones y hábitos de la línea propiamente ra-
cional de proseguir la intelección objetivante incoativa, conjugada con el 
sentir, y que en la tradición aristotélica se llama abstracción. 
3. £1 hábito de sabiduría como método respecto de los trascendentales per-
sonales temáticos 
El desaferrarse respecto de la limitación de la presencia mental por el 
que, como método filosófico, se alcanza el carácter de además en cuanto que 
tema, se corresponde, mas no siendo equivalente a él, con el "valor" metó-
dico que, por así decir, "va dentro" del carácter de además, que es el hábito 
más alto del vivir humano, el de sabiduría, desde luego como método inte-
lectivo, por el que, a su vez, de entrada se tematiza el inteligir en tanto que 
trascendental antropológico, convertible con el ser personal, pero, más am-
pliamente, en consecuencia, como "método de ser", pues dicho hábito estriba 
en que la actividad metódica del además sin trámite alguno alcanza la temá-
tica, y otorgándosele, es decir, conduciéndola a redoblar sin consumación. 
En esa medida, como tema, el además es primero o radical en cuanto 
que acto, esto es, acto de ser equivalente a la persona humana, mas de 
acuerdo con una inescindible solidaridad metódico-temática, por la que es 
justamente actuosidad o avance de intrínseca dualidad, y redoblante, de ma-
nera que, por eso, actividad cifrada en co-existir o coser, mas no sólo con 
otros "seres" sino, sobre todo, redoblando "en intimidad". 
Se dice que el método —la sabiduría— alcanza el tema —la persona 
humana—, otorgándosele, para de alguna manera describir la inescindible 
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solidaridad metódico-temática en la que estriba el carácter de además, pero 
siempre y cuando se excluya cualquier presuposición —suposición— del te-
ma respecto del método, o de éste respecto de aquél; porque no se alcanza un 
tema presupuesto —supuesto—, sino que el alcanzar tiene cabida al otorgarse 
al tema, mas sin tampoco estar presupuesto —supuesto— respecto de él: al-
canzar equivale a otorgarse, y otorgarse equivale a alcanzar, según lo que 
son inescindiblemente solidarios. 
Y puesto que la persona humana como acto de ser es un avance o acti-
vidad primera y radical, pero intrínsecamente dual y, más aún, redoblante en 
cuanto a esa dualidad debido a la inescindible e inconsumable solidaridad de 
método y tema según el carácter de además, pues, como tema, inagotable-
mente se le otorga el método que la alcanza, por eso, según su condición co-
mo ser-además se convierte con los trascendentales personales, no sólo con 
la intelección y la co-existencia, sino también con la libertad, y el amar 
dona!, a saber, en la medida en que la dualidad inherente al además vige, en 
tanto que actuosa según libertad, de acuerdo con el íntimo redoblar del co-
existir, que abre la intimidad, así como, consiguientemente, a través de la 
transparencia o lucidez del inteligir y de la donalidad del amar personales. 
A su vez, siendo el además radical e intrínsecamente dual, los trascen-
dentales personales que con él se convierten son distintos de los trascen-
dentales que suelen admitirse como tematizados desde la metafísica respecto 
del ser principial, a saber, unidad, verdad y bien (estos dos no sin relación 
con el inteligir —también en cuanto que. se inserta en la volición—), pero 
compatibles con ellos (la belleza —cabe sugerir— concierne a la compatibi-
lidad de unas y otras nociones trascendentales)8. 
8. Al cabo, la verdad (inteligir el ser) y el bien (intelección de lo otro que el ser que, al in-
tentarlo, se le puede aportar, o en esa medida "posible de ser") son la compatibilidad del 
ser, no sólo extramental, y su esencia, con el ser personal en tanto que se convierte con el 
inteligir; la belleza, en cambio, más tendría qué ver con la compatibilidad del ser con la 
persona en orden al amar: la belleza incita el amor puesto que convoca y unifica lo di-
verso, disponiéndolo para lo más alto. 
Por su parte, los trascendentales propiamente metafísicos, o concernientes al ser extra-
mental en cuanto que apenas trasciende con respecto a los movimientos, naturalezas y 
sustancias que integran su esencia, serían, de un lado, la exclusión de la nada con respecto 
al primer principio de no contradicción: "cabe" el persistir, ex nihilo nihil, et in nihilo 
nihil; de otro, la unidad como simplicidad, exclusiva del primer principio de Identidad co-
mo Origen, pues "cabe" el persistir "todo" comporta distinción real; y, todavía de otro la-
do, en la medida en que la distinción real de la no contradicción y la Identidad estriba 
desde luego en carencia de identidad y en distinción real intrínseca, pero, sobre todo, en 
dependencia respecto del Origen: "todo", cabe el persistir, depende de Dios de acuerdo 
con el primer principio de causalidad trascendental (bien entendido que depender de Dios 
el ser extramental equivale a ser causa o principio que depende del ser divino, pero sin ser 
causado ni principiado por Él). 
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En esa medida los trascendentales del ser personal amplían el orden 
trascendental, o "ámbito" de los actos de ser ser —o de existir—, antes que 
nada por estribar en un inagotable ampliarse de acuerdo con el carácter de 
además9. 
Luego por ser actuoso según el carácter de además, el hábito de sabidu-
ría es asimismo la condición metódica según la que se alcanzan los otros 
trascendentales antropológicos distintos del inteligir personal, también la li-
bertad trascendental, y que según el además se les otorga. 
Porque al alcanzar como método su tema, otorgándosele, el hábito de 
sabiduría es un saber que, para decirlo de alguna manera, no se reduce a 
inteligir, sino que también se convierte con la actuosidad temática cifrada en 
libertad, no menos que con la intimidad abierta según el co-existir, tanto co-
mo con el amar; así, aparte de actividad libre e íntima, o intrínsecamente 
dual, de inteligir, la sabiduría lo es también de amar, por lo que, al cabo, es 
un saber no distinto del ser que compete a la persona humana; un saber que 
se otorga al ser, y un ser que estriba en saber más y más. 
Y en tal medida el hábito de sabiduría es no solamente un método filo-
sófico sino, sobre todo, un "método de ser": el método de ser persona hu-
mana; cierta innata "dotación" metódica "del" ser humano o, mejor, "que es" 
el ser humano; la inherente condición metódica inescindiblemente solidaria 
con la inagotable "riqueza" temática de dicho ser. 
Por su parte, la tercera dimensión del abandono del límite mental no se 
equipara sin más con el hábito de sabiduría, ni lo integra, ni se le añade, sino 
que con él se corresponde en tanto que, como dimensión del abandono de 
ese límite, que lo es del inteligir objetivante, equivale a cierto apelarse, desde 
la sabiduría personal, a la intelección según objetivaciones, aun si para de-
saferrarse de ésta, y, a su través, a una manera de acudir al lenguaje, de mo-
do que la intelección sapiencial pueda ser comunicativamente manifestada 
de acuerdo con un método filosófico, por más que ajeno a la lógica. 
* * * 
9. La averiguación acerca de la persona humana mediante el alcanzamiento del carácter de 
además según la tercera dimensión del abandono del límite, correspondiente con el hábito 
de sabiduría, así como la ampliación, del orden trascendental de acuerdo con los trascen-
dentales personales, es asunto del tomo I de la Antropología trascendental, donde es pre-
cedida por una exposición global de las dualidades humanas a manera de indicio respecto 
de la condición radicalmente dual del carácter de además; también se trata sobre ellos en 
los artículos La radicalidad de la persona, La coexistencia humana y Libertas trascen-
dentalis. 
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De otro lado, en vista de que el hábito de sabiduría, como método, se 
otorga al tema que de entrada alcanza, por lo pronto al inteligir personal, 
tanto éste cuanto los demás trascendentales antropológicos equivalen a tema 
"tornado" método, o "metodizado", es decir, "convertido" en además de 
además: en actuosidad desde luego dual, pero, aun más, redoblante. 
No obstante, la libertad que como trascendental se convierte con la per-
sona humana, en su condición de método o "avance", es decir, de acto, y de 
esta manera según el convertirse con ella el hábito de sabiduría, estriba no 
sólo en alcanzar el método al tema, otorgándosele, de modo que el además 
redoble como además de además, sino, paralelamente, en ratificar el tema el 
método, según lo que el carácter de además es, por así decir, además de 
además para además. 
De esa manera la libertad trascendental, o que se convierte con la per-
sona, es radical y suficiente como método o avance, es decir, como actividad 
o actuosidad, desde luego en tanto que acto de ser según el carácter de ade-
más, intrínsecamente dual y redoblante, pero, aún más, como "puro " método 
de ser además10. 
Por eso la libertad es el trascendental más inmediatamente convertible 
con la persona como actividad primaria o radical, o acto de ser, intrínseca-
mente dual, y cuya condición metódica, que se otorga al tema, se equipara 
con la sabiduría. La libertad humana es sapiencial11. 
•k * * 
Asimismo en la medida en que el hábito de sabiduría es método que se 
otorga a su tema, que es el ser humano por lo pronto en'cuanto que acto inte-
lectivo primario y radical, o inteligir convertible con la persona como uno de 
sus trascendentales, al convertirse a la par con la libertad, es actuosidad que 
metodiza la condición intelectual de la persona, trocándola en búsqueda de 
un tema ulterior que, sin embargo, ni encuentra ni alcanza. 
10. La condición suficiente de un acto equivale a su condición de acto primario, trascen-
dental, es decir, acto de ser. Aun los actos de ser creados, para serlo, han de ser suficien-
tes. El no ser segundo un acto equivale a que es acto suficiente, esto es, acto de ser, tam-
bién si admite distinción real cabe su actuosidad. Ser acto suficiente puede describirse co-
mo acto que no es parte, ni modo, ni atributo, ni fase o momento, ni apéndice, ni emana-
ción, ni residuo, de un acto primario o radical, esto es, que es acto primario, más aún si es 
no apenas principial. 
11. De ahí la inconveniencia de entender la libertad personal como espontaneidad; noción ésta 
que se equipara con la fuerza primordial carente de conocimiento, o que habría de adqui-
rirlo a través de su despliegue, y mediante él. 
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Ese tema es, de entrada, la plenitud del propio ser personal, pues justo 
por avanzar según el carácter de además, la persona humana no se alcanza 
de manera definitiva, ni de ningún modo se consuma como ser, según lo que 
nunca es plena o acabadamente inteligida: ni por ella ni por ninguna otra per-
sona creada. 
De donde, en último término, el tema de la sabiduría, en tanto que ésta 
es intrínseca al inteligir convertible con la persona humana, es Dios como 
Ser personal, Quien, Él solo, con plenitud conoce cuanto es el ser humano, 
cada hombre, todos los hombres12. 
Luego la condición del ser personal humano como acto de ser de acuer-
do con el carácter de además, comporta cierto "clamor", aunque por así decir 
"silencioso", de no quedar en soledad; aislamiento que equivaldría a una si-
tuación, por trágica, peor incluso que carecer simplemente de existencia. 
Y dicho clamor equivale a la búsqueda de Dios en lo íntimo del propio 
ser personal, así como a la búsqueda de inteligir la plenitud del ser personal 
que se es, y, no menos, a la búsqueda de encuentro con otras personas huma-
nas mediante el bajar el además al nivel esencial a manera de manifestación 
de esa intimidad personal. 
Al cabo, pues, al buscar a Dios y a las demás personas humanas, el 
hombre se busca: busca la plenitud de la persona que es: inteligirla y, más 
aún, serla. 
4. Ampliación del orden de los trascendentales del ser de acuerdo con la 
dualidad intrínseca de los trascendentales personales 
La distinción de los distintos actos de ser creados en tanto que actos ra-
dicales o primarios, de la que se sigue y depende la de sus esencias, se cifra 
en que, siendo el acto de ser humano intrínsecamente dual como avance, es 
personal según libertad, mientras que, en su condición meramente principial, 
el acto de ser correspondiente al cosmos avanza apenas según necesidad13. 
12. Ahora bien, a lo divino se abre el inteligir humano no tan sólo de acuerdo con el hábito de 
sabiduría en cuanto que se otorga al inteligir personal trocándolo en búsqueda, pues Dios 
también es tema al que se accede de alguna manera según el hábito de sindéresis y según 
el de los primeros principios, así como según el de ciencia, con los que se corresponden 
las otras dimensiones del método filosófico de abandono del límite mental. 
Por eso en las cuatro dimensiones del abandono del límite mental, que se corresponden 
con esos hábitos, aunque sin coincidir con ellos, el incentivo y acicate es conocer a Dios 
(cf. El acceso al ser, Eunsa, Pamplona, 1964, 383). 
13. Sobre todo en la física matemática se confunde a veces la necesidad con la determinación; 
mientras que en la física filosófica, o de causas, la necesidad equivale, más bien, a la ine-
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Luego en virtud de la intrínseca dualidad que comporta, y que es radical 
o "nuclear", es decir, primera o trascendental, la actuosidad o actividad que 
como libertad es cada hombre de acuerdo con su condición de criatura per-
sonal, supera la principialidad primera creada, es decir, el acto de ser extra-
mental. 
De donde lo propio del ser personal humano —y, a su manera, también 
de la esencia de ese acto—, estriba en ser primero según intrínseca dualidad, 
aunque sin dualismo, y sin admitir nada secundario o segundo, es decir, por 
ser acto que redunda redoblando íntimamente, de modo que no en virtud de 
una exteriorización ni "salida", o, al cabo, sin que el avance estribe en co-
mienzo o mera principiación, ni tampoco en su análisis real. 
Por su parte, la esencia de la persona humana, que asimismo es intrín-
secamente dual, en modo alguno se añade a al ser personal, ni, menos, lo re-
cibe. Lo recibido en la esencia de la persona humana y, "asumido" o "apro-
piado" entonces por el ser personal, o "cabe" él —sin dualismo, pues existe 
en virtud del acto de ser que es cada persona humana—, es la naturaleza or-
gánica individual14. 
Con lo que, de un lado, esa esencia tampoco es segunda ni, de otro, una 
mera analítica de un principio primero, como es el extramental, es decir, no a 
manera de "despliegue" o "evolución" de coprincipiaciones o concausa-
lidades. 
Más bien, la esencia del ser personal humano, por indicarlo de algún 
modo, "emana" desde él, pero sin verterse "hacia afuera", aunque sí con ca-
rácter de creciente manifestación y, aun, efusión que, procediendo de cada 
hombre como persona, además de comunicarlo con las demás personas hu-
xorable, pero abierta, posibilidad de variación y variedad respecto de las determinaciones 
o, mejor, causas formales, y que es necesaria en cuanto que no puede faltar. De ahí que la 
necesidad física se equipare con la causa final, es decir, con la causa que no puede ser 
seguida por otra: la causa o principio físico —en modo alguno mental— de que nunca 
falte variación y variedad en las causas formales, lo que garantiza que de suyo sea inex-
tinguible el universo material por más que perezcan o se extingan distintas causas for-
males. 
1 4 . Al ser la naturaleza orgánica individual recibida en la esencia humana en cuanto que asu-
mida o apropiada por el acto de ser personal que es cada hombre en el momento de la 
concepción, comienza a existir un nuevo ser humano como espíritu personal encarnado, 
con carácter de criatura de Dios, pero de condición filial por ser persona, o libre, es decir, 
que tiene "en sus manos" la corroboración de esa filialidad. 
Por tanto, ni siquiera la recepción de la naturaleza orgánica individual en la esencia del ser 
personal humano —que lo es en calidad de hijo de Dios por creación— conlleva 
dualismo, pues dicha naturaleza es "incorporada", desde el comienzo, en el viviente espi-
ritual que es cada hombre, y por él. 
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manas, lo enriquece íntimamente, mientras, a la par, a su través se "entre-
teje" o "ensambla" la vida social15. 
En consecuencia, tematizar la primariedad de lo dual como acto de ser 
cuyo íntimo distinguirse real es su propia esencia, equivale a la ampliación 
del orden trascendental, esto es, del orden de lo primario —o "radical"—, 
ante todo a través del alcanzamiento de la libertad personal como actuosidad 
o actividad de ser, es decir, primaria —y, en esa medida, trascendental—, 
pero dual, según el carácter de además. 
Porque inteligir el acto de ser que lo es tan sólo como principiación re-
sulta insuficiente para la libertad que se convierte con el viviente personal, 
pues el ser creado en y como libertad es una actuosidad o actividad primera 
en tanto que intrínsecamente dual, y que en modo alguno puede regirse por 
la necesidad del avance principial. 
•k * * 
Por otro lado, el estudio del orden trascendental del ser se atribuye de 
ordinario a la metafísica. Mas por metafísica en rigor se ha de entender la 
averiguación acerca de la principialidad primera según su condición tras-
cendental con respecto a la plural y diversa principiación esencial que con-
curre en las distintas concausalidades físicas, equivalente al análisis real de 
ese primer principio extramental. 
De donde la indagación sobre el ser y la esencia del hombre compete a 
una más alta filosofía trascendental o "primera", superior a la sola meta-
física: la antropología trascendental. 
A la par, la temática de la antropología trascendental, a saber, el acto de 
ser personal humano, del que depende y procede su esencia en distinción real 
—y sin ser segunda o secundaria—, comporta primaria o radical dualidad in-
trínseca, debido a lo que se distingue, siendo superior, respecto de la con-
gruente temática de la metafísica en tanto que inseparable de la física, que es 
el acto de ser extramental como principiación primera creada, cuya dis-
tinción real intrínseca son las distintas concausalidades en las que de distinta 
manera concurren las distintas causas físicas. 
15. Por cuanto que la esencia de la persona humana procede crecientemente de ésta como acto 
de ser, podría concernirle la noción neoplatónica de emanación. De hecho santo Tomás de 
Aquino emplea esa noción para explicar el suscitarse de las potencias del alma desde el 
intelecto, lo que, desde la continuación heurística propuesta por Polo puede tomarse en el 
sentido indicado, a saber, de acuerdo con la creciente efusión plural en la que, como esen-
cia propia, redunda, sin salida ni comienzo ni término, el acto de ser que es la persona hu-
mana. 
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En vista, pues, de que por su condición intrínsecamente dual el ser per-
sonal humano es primero sin de ninguna manera ser principio, la "prima-
lidad" o primariedad en el orden trascendental, así como la "ultimidad", son 
sin más inequiparables con la condición principial, pues cabe ser primero co-
mo criatura siendo superior y distinto respecto de lo primero creado con ca-
rácter de principio, y por eso superior desde luego a la principiación plural 
de distintas causas que concausan de modo distinto, y en las que este primer 
principio se analiza realmente. 
De manera que al proseguir heurísticamente la tesis tomista sobre la dis-
tinción real de esencia y acto de ser mediante las distintas dimensiones del 
abandono del límite mental, que a su vez se corresponden con los distintos 
hábitos intelectuales superiores, se sienta que la condición primaria del acto 
de ser, así como, distinguiéndose y dependiendo de éste, la primariedad de la 
esencia como potencia, no se reducen a condición principial, según lo que 
aquella distinción es distinta con respecto al acto de ser humano y su esen-
cia, que con respecto al acto de ser extramental y la suya, pues sólo en esta 
realidad vige la principiación, mientras que la humana es intrínsecamente 
dual en su primariedad. 
Por tanto, en lo concerniente a la distinción real de esencia y acto de ser, 
mediante la noción de trascendentalidad, entendida en su equivalencia con el 
carácter primario de lo real, sin admisión de nada segundo, ni añadido a lo 
primario, ni que lo reciba, y no sólo de condición principial, se elude, de un 
lado, la separación dualista de lo trascendental, que es el acto de ser, con res-
pecto a lo trascendido, a saber, la esencia, que no por comportar distinción 
real respecto del acto de ser es segunda, sino potencial o dinámica; de otro 
lado, se supera la culminación monista de la filosofía primera, mientras se 
evita, a la par, la postulación de lo trascendental como última condición res-
pecto de la pluralidad de posibilidades distintas que competen a dicha esen-
cia, y que por eso habría de ser inmanente a ellas, es decir, posibilidad, antes 
que actuosidad; bien entendido que esta última no se reduce a actualidad ni a 
la modalidad lógica de efectividad (o ser "de hecho"). 
Por lo demás, en el ámbito de las modalidades lógicas, las posibilidades 
—diferentes antes que distintas— lo son de determinaciones que, parale-
lamente, equivaldrían a posibilidad no sin más de ser determinadas sino tam-
bién de ser efectivas; de donde la condición última que las posibilita tendría 
que ser una posibilidad "pura" como indeterminación inefectiva que hubiera 
de poder autodeterminarse y "autoefectuarse" por sí sola. 
Sin embargo, la noción de indeterminación inefectiva que de suyo se 
determinase efectivamente equivale en rigor a la de fuerza, en lo físico, o a 
la de espontaneidad, en lo mental, nociones características de la filosofía mo-
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dema, al menos postnewtoniana y postkantiana, en la que no se repara en lo 
primario de intrínseca dualidad, y se concede primacía a la posibilidad sobre 
la condición actuosa de lo real (también porque en la filosofía precedente esa 
condición, la actuosidad, se había reducido a actualidad, cuando no a mera 
efectividad). 
Al cabo, la presunta condición última de posibilidad simetriza la monis-
ta noción de fundamento radical o primero, característica de la ontología, al 
desplazarla desde una trascendencia "objetiva" a una trascendencia presun-
tamente "subjetiva", y no pasa de ser una versión lógica de la antigua filo-
sofía de la pretendidamente única principiación primera reducida a funda-
mento, que, por eso, en último término es de índole meramente lógica, es 
decir, fundamento respecto de conectivos entre determinaciones objetivadas, 
incluso cuando se toma apenas como criterio último de coherencia prepo-
sicional. 
Mientras que de acuerdo con el planteamiento que se glosa, la princi-
piación primera es no sólo plural, sino que los primeros principios —reales y 
no sin más lógicos— son vigentes entre sí, pero excluyendo su "aleación" o 
macla: el acto de ser extramental, como primer principio de no contra-
dicción, y el de Identidad, equivalente a Dios como Origen, sion confundirse 
vigen entre sí de acuerdo con el primer principio de causalidad —"trascen-
dental"—, según el que se averigua en filosofía la noción de criatura. 
A su vez, lo primario creado, además de principial, es intrínsecamente 
dual; consiguientemente, el Ser divino se intelige no sólo como Origen idén-
tico, sino como Intimidad simplicísima, que, con todo, no por eso excluye en 
su seno una —desde luego sumida en el misterio— distinción personal. 
En definitiva, de lado se deja cualquier filosofía primera monista, sin 
perjuicio de la pura trascendencia de Dios, ni de que en su Plena simplicidad, 
siendo uno, viva sin soledad. 
•k * "k 
De otra parte, al sentar que se accede congruentemente al acto de ser 
humano, no menos que a su esencia, en virtud de una actividad intelectiva 
que supera la índole limitada de la presencia mental, es decir, de un inteligir 
más alto que el objetivante, se destaca asimismo que, por convertirse esa in-
telección con la libertad trascendental como actuosidad radical, o acto de ser, 
intrínsecamente dual según el carácter de además, y por ende con el valor 
metódico de los demás trascendentales antropológicos en los que el además 
es vigente, el ser de la persona humana (esse hominis) es inaccesible, o bien 
malentendido, si se le extrapola la índole limitada, por misma y constante, 
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del acto presencial reducido a actualidad, con exclusividad correspondiente 
al inteligir objetivante, en último término según la noción de sustancia. 
En consecuencia, el acto de ser personal no admite ser equiparado con 
ninguna "realidad", o "cosa", subyacente, que fuese inalterable o permanente 
(hypokeímenon, hypóstasis, subiectum, substantia, subsistentia): con ningún 
supuesto (suppositum); la pretendida índole de ser real como "por debajo" de 
otras realidades en manera alguna vale para una actuosidad o actividad pri-
maria o radical, ni siquiera con carácter de principiación, y mucho menos pa-
ra el acto de ser intrínsecamente dual, puesto que dicha subyacencia resulta 
de transponer la suposición constante y presencial de lo objetivadamente in-
teligido, como si fuera base o fundamento y, al cabo, sujeto —lógico o, in-
cluso, gramatical—, de realidades —o, más bien, atributos— cambiantes o 
en deriva, a la par que accesorias. 
Así que la persona humana como acto de ser de ningún modo está pre-
supuesta en calidad de sujeto de actuaciones que pudieran dejarla inconcusa, 
pues equivale a una actuosidad o avance, radical o primario, si bien más alto 
que el principial: actividad intrínsecamente dual, y redoblante en su dua-
lidad. 
Por lo que tampoco en su condición como acto de ser responde la per-
sona humana a la noción de ente. El término "ente" implica una adjetivación 
del verbo "ser" según el participio presente, que, a manera de atributo de un 
sujeto al que sólo indirectamente involucraría, denota la índole activa indi-
cada por ese verbo; de donde ni siquiera en sentido literal debe lo ente to-
marse como nombre sin más sustantivo, que en directo aludiese a un su-
puesto sujeto de la actividad radical de ser; es nombre verbal, sí, pero adje-
tivo. 
Luego en la medida en que la persona no se reduce ni a sustancia ni a 
ente, la averiguación sobre el ser personal como acto de ser intrínseca y radi-
calmente dual se aparta de la ontología clásica, tanto medieval cuanto mo-
derna, es decir, de la presunta filosofía primera como ciencia filosófica acer-
ca de la entidad16. 
Además, al desbordar la persona humana el ser principial, la averigua-
ción acerca de ella exige una filosofía de lo primero —o filosofía primera— 
1 6 . Con todo, en el segundo tomo de la Antropología trascendental y en Nietzsche como 
pensador de dualidades, Polo ha mostrado que las nociones de la ontología, si no se to-
man como realidades supuestas, sino a manera de símbolos ideales de las nociones que no 
admiten quedar restringidas a objetivaciones, resultan afines a las averiguadas de acuerdo 
con el plural método filosófico de abandono del límite mental, ya que, como símbolos, 
son descifradas por las nociones del inteligir habitual. 
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no sólo desprendida de la ontología, sino, todavía más, superior a la meta-
física —si se quiere, una "meta-metafísica" (o una "meta-psíquica")—; y 
precisa asimismo de una filosofía de lo trascendental aun más última que 
cuando la trascendentalidad se atribuye a la libertad —o a la conciencia— y 
se le asigna la función de mero a priori fundante respecto de las determi-
naciones pensadas, o de las obras culturales y de las objetivaciones en ellas 
involucradas, también en la ciencia, e incluso respecto de la coherencia 
lógica, o aun estética, según las que esos objetos pueden conectarse. 
Al cabo —ya que se indicó—, esa última versión alternativa de lo tras-
cendental, la moderna, en vista de la índole de a priori lógico, que se postula 
como a la par real, es apenas una simetrización de la metafísica antigua y 
medieval centrada en la principialidad primera con carácter de fundamento 
cuya condición fundamentante —no menos de sola índole lógica— se pre-
tende trasponer al presunto sujeto trascendental. 
•k * ií 
Así pues, el ser personal humano es una actuosidad primaria, pero in-
trínsecamente dual, y redoblante, según el carácter de además, cuya condi-
ción "activa" es en esa medida libertad. 
Tal actuosidad o actividad, aun si creada, es primaria desde luego sin 
ser principiada o causada, ni fundada, pero, más aún, sin principiar o causar, 
y sin fundar, pues en tanto que avance o acto es, radical o nuclearmente, 
dual, por lo que supera la que estriba en sola principiación. 
Incluso el principio primero creado depende de Dios sin ser principiado 
por Él, pues si fuese principiado no podría ser principio realmente: un prin-
cipio no puede serlo según aquello en lo que es principiado, ya que lo sería 
de manera instrumental o solamente nominal. La condición de criatura no 
conlleva ser segunda o principiada o causada, sino ser en exclusiva depen-
dencia respecto del Creador, cuya actividad creadora, no obstante, se reserva 
en el misterio de su Intimidad. 
A su vez, el principio primero trascendental tampoco es principio de la 
distinción real co-principial en la que estriba su esencia, la que, más bien que 
principiada, es análisis real de la principiación trascendental. Por eso tampo-
co son segundos los co-principios, las causas físicas, que sólo son reales co-
mo concausas. Ninguna causa o principio es segundo, pues en tanto que 
principio principiado o causa causada conllevaría imposibilidad de principiar 
o causar. 
Y con mayor motivo que la principiación creada es compatible con la 
dependencia respecto de Dios, y con un más "estrecho" depender de Él, la 
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libertad personal humana —desde luego sin menoscabo de ésta—, pues sólo 
dependiendo de la Libertad divina —cuya actuosidad de manera misteriosa 
es trascendente de entrada respecto de la principiación, aunque no menos 
respecto de la dualidad radical del carácter de además— puede la libertad 
creada ser primaria superando la principialidad. 
En esa medida la dependencia del ser personal humano con respecto a 
Dios, más estrecha que la de la criatura extramental —también porque es ín-
tima—, aparte de ser equivalente a la carencia de identidad que le es inhe-
rente, estriba en el carácter filial de su ser, debido a que libremente ha de 
conducirlo "hacia adelante", esto es, por encima de cualquier principiación 
necesaria y, por eso, como una relación personal con Dios como Origen pa-
terno. 
Al cabo, como criatura que se convierte con la libertad trascendental, la 
persona humana depende de Dios desde luego sin ser principiada, pero ade-
más sin ser principio, o siendo más que principio, pues desborda la principia-
ción por su radical dualidad, que se convierte con la libertad. 
En esa medida el estudio del ser personal humano como co-existir, o 
existir de intrínseca y radical dualidad en tanto que actuosidad primaria, ha 
de tomar un derrotero distinto del que en torno a la principialidad se des-
pliega a partir de la filosofía griega; y para dicho estudio parece preciso arbi-
trar —congruentemente, esto es, sentando a la par el método— nociones pro-
pias, superiores. 
Tales nociones pueden en filosofía ser tematizadas mediante las dos di-
mensiones del abandono del límite mental que tienen por tema el ser y la 
esencia de la persona humana, y que, aun abandonando la intelección limi-
tada, no la excluyen. Según lo que, también por eso, se trata de dimensiones, 
a la par que distintas, más altas que las otras dos por las que se accede al ser 
principial o a la esencia concausal a través de una distinción pura o bien de 
un contraste o pugna del límite presencial de la intelección objetivante con 
respecto a tales temas extramentales. 
•Se ie ie 
Así pues, Dios es Origen creador, mas sin principiar o sin causar la 
criatura, al menos si las nociones de principio y de causa se entienden en el 
sugerido sentido estricto. 
A su vez, ser la criatura equivale a depender de Dios con carácter pri-
mero o trascendental, esto es, sin ser principiada ni causada, sin ser segunda 
como secundaria; y equivale a depender más la criatura que es dual en esa 
condición primaria, es decir, un acto de ser tanto trascendental cuanto ade-
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más trascendente, a saber, intrínsecamente "abierto" a un "alza" o "auge" 
inagotable en su condición redoblante, de acuerdo con el carácter de además. 
Luego, según su dependencia respecto de Dios, lo creado estriba o bien 
en causa sin causa o principio sin principio, pero que admite distinción real 
en su principiar, o distinción de concausalidades, a partir de donde el Origen 
es conocido como primer principio según Identidad, y de modo que tal ca-
rencia de identidad equivale a su depender del Ser divino; o bien la criatura 
es primaria como libertad según actuosidad creada radical y nuclearmente 
dual, de acuerdo con el carácter de además, es decir, como persona filial, a 
partir de donde el Origen es conocido como libérrima Intimidad personal y, 
desde luego, no menos que el ser personal humano, incompatible con la so-
ledad17. 
5. Inescindible solidaridad metódico-temática en el carácter de además 
El carácter de además es nuclear y radicalmente dual ya que como mé-
todo, o como hábito de sabiduría, de entrada estriba en alcanzar, otorgándo-
sele, el tema —equivalente a los trascendentales de la persona humana—, de 
acuerdo con una solidaridad inescindible en la congruencia metódico-temá-
tica, válida desde luego en la conversión del además con el inteligir personal 
pero, asimismo, con los otros trascendentales antropológicos. 
Por eso el además es método inescindiblemente solidario con su tema 
no apenas con carácter de actividad intelectiva sino también en su entera 
condición como ser, esto es, como libertad y como co-existir, mas también 
como amar, aun si como amar de manera insuficiente, ya que por cuenta su-
ya la persona humana no es amor, o don, en el ámbito del ser personal, pues 
no puede con plenitud dar ni aceptar ese ser (para lo que la persona, por lo 
demás, no menos desciende al nivel esencial en virtud de la efusión o mani-
festación de su intimidad, a saber, ante todo para "instaurar" el don, para en-
riquecer el amor). 
En atención a tal solidaridad inescindible de método y tema, el carácter 
de además, como acto de ser y no sólo de inteligir, equivale a un acto-ade-
más, esto es, a un avance-ademas: un acto o avance intrínsecamente dual 
según el además, es decir, que avanza, o que es actuoso, o activo, de acuerdo 
con esa inconsumable solidaridad por la que como método alcanza el tema y 
17. Aparte de indicar que la actuosidad peculiar del ser personal humano, por dualizarse re-
dundando intrínsecamente, desborda y supera la del ser extramental, principial, la expre-
sión "carácter de además", también de acuerdo con su valor adverbial, apunta a cierta 
"orientación" del ser personal humano hacia el Verbo divino conocido como Hijo del 
Padre según la Revelación cristiana. 
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se le otorga, de manera que, por así decir, es además-además, o redoblante-
mente dual. 
Y, también por eso, como ser, el además es de condición primaria o ra-
dical, aunque intrínsecamente dual, de modo que sin ser principial o causal, 
ni siquiera con carácter de primer principio. 
Luego la inescindible dualidad solidaria de método y tema en el carácter 
de además equivale a la persona humana como acto de ser: actuosidad o 
avance dual, mas de orden primario, nuclear, radical, y que, en consecuencia, 
viene y depende de Dios inmediatamente; es decir, que es creado sin ninguna 
mediación, pues en modo alguno su esencia le es previa; más bien, esta esen-
cia se cifra en cierto creciente "tribuirse", sin salir de la intimidad personal, 
mas manifestándola, efundiéndola, de la real distinción de las posibilidades 
o, mejor aún, virtualidades, no tan sólo meramente lógicas, de ser libremente 
actuoso, que dicho acto de ser, por ser creado, involucra. 
A su vez, en vista del distinguirse real inherente a cualquier acto de ser 
creado —no sólo al personal—, se distingue ese acto respecto de la suprema 
Simplicidad que es el Ser divino, que, por su parte, excluye tanto la condi-
ción de ser posible (incluso si se presumiera cierta totalización de lo posible) 
cuanto la inevitable distinción que la real posibilidad conlleva, así como, 
más aún, cualquier distinción real intrínseca en cuanto a su potencia o 
poder18. 
* * * 
En cuanto que es inescindiblemente solidario con su tema, el valor me-
tódico del además no con exclusividad estriba en método, pues al alcanzar el 
tema otorgándosele, "se torna" tema, mientras el tema, a su vez, se torna mé-
todo; y, por lo pronto como libertad trascendental, al ratificar el método que 
la alcanza, es tema como método puro que, al "continuarse" en los otros tras-
cendentales personales los trueca en búsqueda de un tema ulterior que, sin 
embargo, la persona humana no encuentra y, más aún, no alcanza, y que, al 
cabo, es la plenitud de la condición personal como acto de ser, o en su pri-
mariedad, esto es, la plena y pura trascendentalidad que a ese tema compete. 
18. La posibilidad real es exclusiva de la criatura, e inevitablemente conlleva distinción real 
en la actuosidad a la que compete intrínsecamente. En Dios se habla de plena potencia 
"activa" en vista de que «nada le es imposible», pero no, en rigor, de real posibilidad: la 
plenitud de su Ser actuoso no conlleva posibilidad alguna, sin que, por eso, deba ser en-
tendido como actualidad, esto es, como acto constante y el mismo. Por lo demás, la plena 
actividad divina supera no menos el carácter de además y el irrestricto crecimiento que de 
él procede. Y, desde luego, se ha de entender su plenitud no como quietud o reposo de la 
actuosidad plena; aunque la plena actuosidad de Dios no requiere esfuerzo ni gasto algu-
no, es plenamente actuosa con suma tranquilidad. 
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Y si bien de acuerdo con el carácter de además tal tema ni se encuentra 
ni se alcanza, la búsqueda de él en la que el además es trocado equivale, a su 
manera, a un acceso —y no tan sólo intelectual— a dicho tema ulterior, que 
es, en último término, el Ser personal pleno, Dios, y, en Él, la plenitud de la 
persona humana, asimismo buscada. 
A la par, ya que como método el además alcanza su tema otorgándo-
sele, y se torna en método el además como tema, de esa suerte, al trocarse en 
búsqueda de la plenitud personal, se abre, como hacia adentro, el co-existir 
según intimidad a través del inteligir y del amar; y se abre precisamente en 
virtud de que, según la libertad como tema, el además ratifica su valor metó-
dico, esto es, su condición de acto o avance intrínsecamente dual. Porque en 
tal ratificación de manera propia estriba la libertad como trascendental de la 
persona, equiparable, por eso, con la actuosidad primaria o radical, pero in-
trínsecamente dual, equivalente al acto de ser personal. 
Luego en esa medida, consiguientemente, de acuerdo con dicho método 
ratificado, o método puro, que es la libertad trascendental, el tema metodi-
zado se trueca en búsqueda del encuentro de su plenitud temática, según el 
inteligir y el amar, trascendentales personales a los que entonces se comu-
nica la libertad trascendental como actuosidad dual ratificada, o en los que 
ésta se continúa, mientras, paralelamente, dicha búsqueda equivale a la de 
una réplica en intimidad, de la que, como co-existir, carece el ser personal 
humano. 
Así pues, el carácter de además es método de ser inescindiblemente so-
lidario con ser como tema, pues en calidad de método de ser inconsumable-
mente se otorga al ser que es su tema; de donde, como tema, el además es 
además de además, o redobla en tanto que además. Y puesto que, al menos 
en su convertirse con la libertad trascendental, el tema alcanzado por el mé-
todo que se le otorga, ratifica así ese método, éste es un método tornado te-
ma, y el tema un tema tornado método: además de además para además, 
según lo que, por así decir, redobla en su redoblar. 
En cuanto a su valor metódico el carácter de además es además por 
alcanzar su tema justo otorgándosele, y otorgándosele sin postergación, así 
como sin consumación, según lo que, asimismo sin postergación y sin consu-
mación también el tema es alcanzado como además al tornarse en método, o 
metodizarse, en la medida en que se le otorga el método que lo alcanza. 
Al cabo, en virtud de esa inescindible e inconsumable solidaridad metó-
dico-temática, el además como tema es avance o actuosidad dual por acom-
pañarse al avanzar, de manera que sin "extrañamiento" o salida respecto de 
su radicalidad, y, más aún, sin vuelta atrás reflexiva, o sin reditio, pues se 
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trata, en definitiva, de un acto, o avance, o método —de ser— primario que 
se dualiza redoblando redoblantemente al avanzar, sin retorno de ningún 
tipo. 
•k "k rk 
A su vez, según el además se otorga el método al tema sin serle previo, 
o a priori, pues aun cuando el tema tampoco es previo al método, por así 
decir, lo "provoca" y lo "convoca" hacia su altura, de modo que también por 
eso la dualidad de método y tema, según el además, es no sólo inescindible 
sino a la par inconsumable. Luego ya que sin consumarse, "arrastra" hasta sí 
el método, como halando o "tirando" de él, el carácter de además intrínse-
camente redobla como tema, y redobla en su redoblar, a manera de además 
de además19. 
De donde lo estrictamente radical y nuclear en el además es el tema, 
que, de inmediato viniendo o dependiendo de Dios, para indicarlo de alguna 
manera, "se proporciona" su alcanzarse, esto es, el método con él solidario, 
como conduciendo este método a otorgársele, y, así, como engrandeciendo la 
"altura" o "profundidad" de su carácter de además. Con lo que, al cabo, el 
método, por así decir, "pende" del tema, en lugar de al revés, pero sin que 
tampoco el tema sea previo al método. 
Además, por eso, si según el alcanzamiento del carácter de además de 
acuerdo con su intrínseca dualidad inescindiblemente solidaria, ni se alcanza 
ni se encuentra, pero se busca, la plenitud del ser personal, con todo, de esa 
plenitud depende, a su vez, el además en cuanto que tema que se propor-
ciona su método. 
En esa medida, paralelamente, se alcanza el depender del además res-
pecto de Dios, es decir, su condición creada, y se abre un camino, más alto 
que el de la metafísica, para inteligir el Ser divino, a saber, no ya sólo como 
Origen idéntico, sino además como Intimidad no menos originaria y simpli-
císima, mas plenamente personal, lo que, por otro lado, exige excluir de Dios 
19. En atención a la prioridad del tema sobre el método, en cuanto que lo arrastra hacia su 
nivel, cabría, por lo demás, una no incoherente interpretación heurística de la noción aris-
totélica de acto que «mueve en tanto que atrae —o es "amado"— (kínei hós erómenon)», 
en la que, de una parte, la actuosidad no se reduce a movimiento, principiación o causa-
lidad, y, de otra, consiguientemente, no es preciso postergar el fin con respecto a la actuo-
sidad o actividad. 
Aunque, más propiamente, esa noción valdría para la plenitud temática en cuya búsqueda 
se trueca el carácter de además. 
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la soledad, sin que, con todo, quepa vislumbrar el misterio de su, por así lla-
marla, Vida "interior"20. 
Siendo, pues, el carácter de además en tanto que método inescindible-
mente solidario con su tema, estriba en avance "promovido" y "fomentado" 
por así decir "desde" el tema; y método que también por eso sin consuma-
ción se otorga al tema, mientras, a la par, de esa manera el tema depende 
exclusivamente de Dios, y no con carácter de principio, sino de acuerdo con 
una condición personal, y, en definitiva, filial, pues ser persona en plena y 
exclusiva dependencia real respecto de otra equivale a ser su hijo. 
Por tanto, la libertad como método, o nativa —pues cabe llamarla de 
ese modo en cuanto que es "nacida" de Dios, y en vista, asimismo, de su 
peculiar solidaridad con la libertad temática, o destinal —así denominable en 
la medida en que se comunica a los otros trascendentales personales trocán-
dolos en búsqueda de la plenitud temática—, se equipara con el carácter 
actuoso del hábito innato de sabiduría como método de ser, que, siendo in-
consumable e inescindiblemente solidario con su tema, equivale a acto in-
trínsecamente dual, o que avanza como "arrastrado" desde "dentro" por ese 
tema, y no sin más hacia él, o no sin alcanzarlo. 
A la par con que la libertad temática o de destinación se otorga el mé-
todo que la alcanza, que es la libertad nativa, aquélla, la libertad como tema, 
de entrada ratifica ésta, la libertad metódica, y se torna, aun en lo temático, 
en método puro de ser. Y ya que sin más compete a la libertad de desti-
nación, o temática, ratificar la libertad nativa, o metódica, la libertad trascen-
dental equivale, de inmediato, a la condición actuosa del ser personal hu-
mano. A su vez, al ser ratificada la libertad como método por la libertad co-
mo tema, la dualidad metódico-temática del carácter de además es, según la 
libertad trascendental, no sólo inescindible e inconsumable sino también es-
tricta, esto es, más estrecha que según los demás trascendentales personales. 
Además, por ser ratificada como método pirro de ser o actuosidad pri-
maria, radical, a la libertad trascendental compete, además, ineludiblemente, 
corroborar, o bien rehusar, el carácter filial de la libertad personal o tras-
20. El Ser divino, tanto en su carácter de Identidad, que sólo puede ser originaria, cuanto en el 
de Intimidad personal plena, es indesentrafiable por parte de un inteligir intrínsecamente 
dual como es el que se convierte con el ser personal humano. 
Por lo que ni al advertir a Dios como Identidad originaria según el hábito de los primeros 
principios, ni al trocarse la persona humana en su búsqueda como Intimidad personal ple-
na y originaria según el hábito de sabiduría, se incurre en el llamado "ontologismo". Y, no 
obstante, advertir el Origen como Identidad (o la Identidad como Origen), o ser en bús-
queda de la Intimidad plena, equivale a inteligir el Ser divino de modos más altos que 
conociendo sin más que Dios es o existe. 
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cendental, es decir, su ser nacida de Dios. De este modo, ser hijo en tanto 
que ser personal es cometido libre, no un evento físico, natural, necesario21. 
•k "k •k 
De otro lado, por cuanto que el carácter de además es inescindiblemente 
solidario con su tema, no es precario en cuanto que método, pues de ante-
mano alcanza ese tema mientras a la par inconsumablemente se le otorga; te-
ma que, en consecuencia, de ningún modo se aisla o separa de la condición 
metódica que es tal por alcanzarlo, a la que, así, en el convertirse de ese tema 
con la libertad, también inconsumablemente, ratifica. 
Luego sin la inescindible solidaridad de método y tema según el ade-
más, los trascendentales personales con los que se convierte el además como 
tema quedarían separados respecto del método, que entonces sería precario 
en cuanto a su condición metódica. 
No obstante, incluso con esa inescindible solidaridad metódico-temá-
tica, puesto que en los trascendentales personales el método se otorga al 
tema, y éste inconsumablemente redobla, como además de además, por eso, 
en cierta medida el tema nunca suficientemente es alcanzado por el método, 
que en tal medida es de algún modo precario. 
Paralelamente, "metodizado" el tema, se trueca en búsqueda de un tema 
ulterior, que, sin embargo, ni es alcanzado ni encontrado, sino tan sólo bus-
cado; y también en esta medida los trascendentales personales, en lo temá-
tico, al ser tornados en método, son como tales hasta cierto punto precarios. 
Solamente la libertad trascendental temática, al ser alcanzada por el mé-
todo que se le otorga, es no precaria aun tornada en método, pues como tema 
ratifica el método que la alcanza otorgándosele, o sin más se ratifica en su 
carácter metódico, según lo que con estricta propiedad equivale a método 
puro y, por eso, a la suficiente condición actuosa del además. Es así como, 
en rigor, la libertad trascendental es el acto de ser humano: primalidad sufi-
ciente, superior a la principial en tanto que intrínsecamente dual. 
21. Se habla aquí de que la libertad que con el ser personal humano se convierte "nace" de 
Dios, no desde luego porque tal "nacimiento" involucre principiación, ya que siendo la 
libertad trascendental primaria, en modo alguno es un primer principio como el ser extra-
mental, pues, al ser intrínsecamente dual, depende de Dios con mayor "radicalidad"; pero, 
mucho menos, porque entre Dios y la criatura personal humana hubiera de sobrevenir 
"identidad" de naturaleza o esencia; no obstante, el ser humano, distinguiéndose real-
mente del divino, es, como libertad, «a imagen» del Ser que Dios, según se lee al comien-
zo del Génesis; y por ser libertad, aunque desde luego sin ser Originaria, sólo puede exis-
tir proviniendo desde Dios, mas en libertad, o personalmente, es decir, con carácter filial, 
sin que, con todo, medie por eso algún "proceso" o "procesión" en el Ser divino. 
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* is Ji 
Por su parte, el método intelectivo según el que se tematiza el ser como 
primer principio extramental no alcanza el tema congruente, ni, menos, se le 
otorga, pues equivale a advertir dicho tema de acuerdo con una distinción 
pura respecto de él; tema que, correlativamente, es un método sin tema, o 
método no para un tema ulterior: un método de ser que en modo alguno es 
método de inteligir. 
De donde ese primer principio es, como tema, a priori, o previo, con 
respecto al método intelectual según el que es advertido por la persona hu-
mana, la que, en cambio, sí es método de ser tanto como de inteligir en vir-
tud de su condición intrínsecamente dual, y justo según el además en cuanto 
que se le otorga el método que en inescindible solidaridad la alcanza. Por eso 
en el ser personal humano, aun si el método pende del tema, éste no es a 
priori o previo respecto de él. 
En consecuencia, puesto que el ser creado como primer principio es 
método, o avance, mas no intelectivo, sino extramental, su intelección en 
cuanto que acto de ser, esto es, según la peculiar metodicidad o condición de 
avance que primariamente le compete, exige excluir de tal tema —o sepa-
rar— la metodicidad o avance intrínsecamente dual, o coincidente, propia de 
la actividad intelectiva como actuosa luz o transparencia; por lo que inteligir 
el ser extramental equivale a un distinguirse puro de la metodicidad del mé-
todo intelectivo, es decir, método —o acto, o avance— de intrínseca dua-
lidad, con respecto a la metodicidad del tema carente de intelección, es decir, 
método —acto, avance— solamente principial22. 
Y aun si el método según el que se accede al ser como primer principio 
extramental es insolidario con su tema, en cierta medida no es precario en 
cuanto que método, pues se cifra en que, al comportar una distinción pura 
respecto del tema, a cargo de éste "deja" la metodicidad o avance, con lo 
que, por así decir, ese tema queda, en calidad de método sin tema, "fuera" 
del además, pero sin que por eso falte al además el co-existir con él. 
22. La distinción pura entre la actividad intelectual y la actividad extramental se lleva a cabo 
al detectar el límite mental, o límite del inteligir humano, según el que éste es apenas ob-
jetivante, pero en condiciones de abandonar ese límite, esto es, sin dejar de inteligir, aun-
que inteligiendo de manera más alta que según objetivaciones, a saber, según hábitos. 
Por lo demás, en la situación histórica de la esencia de la persona humana, el límite men-
tal equivale a cierta salvaguarda, a manera de "frontera", interpuesta entre esa esencia y 
la esencia extramental, y que, una vez introducida, impide que el ser humano como luz, si 
cabe indicarlo de alguna manera, pueda "pervadir" el ser carente de luz (lo que desde 
luego acontecería sin menoscabo de ninguna de las dos esencias, como puede conjeturarse 
que sucedería ido en la situación originaria del hombre), pero que, a la vez, evita que se 
confunda la esencia humana con la extramental. 
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Al cabo, la insolidaridad de método y tema en la primera dimensión del 
abandono del límite mental, y en el hábito con el que ella se corresponde, el 
de los primeros principios, equivale a que el tema no es intelectivo, y exige 
que el método intelectual congruente proceda de acuerdo con una peculiar 
distinción23. 
Por eso, en la congruencia metódico-temática que se lleva adelante a 
través de ese puro distinguirse, concierne a la intelección del ser extramental 
una neta separación del método intelectivo con respecto al tema cuya meto-
dicidad es estrictamente extraintelectual, aunque una separación tan sólo 
metódica, ya que el hombre existe en el cosmos físico en cuanto que no es 
creado sin él, por más que se trate de dos criaturas distintas. 
Así pues, la distinción pura del método con respecto al tema comporta 
plena separación metódica, antes que temática, pues el ser creado de acuerdo 
con el carácter de además no existe separado del ser extramental, sino que 
co-existe con él, y existe asumiendo o recibiendo en su crecimiento esencial 
una intracósmica naturaleza orgánica individual24. 
Por su parte, la esencia extramental se intelige también por distinción, 
mas no drástica o pura, sino, por fases, a través de cierto contraste o pugna 
del límite de la presencia mental, desocultado según el inteligir habitual, con 
respecto a las concausalidades físicas. 
23. No obstante, se puede señalar cierta precariedad en la intelección del ser extramental de 
acuerdo con el hábito de los primeros principios precisamente por cuanto que la adver-
tencia de ese ser es no por iluminación, sino por distinción de la luz, en su límite, respecto 
de él. 
Tal precariedad se debe —cabe sugerir— a la caída de la condición humana por el pecado 
original, pues en otra situación no sería inviable que el ser humano, en tanto que conver-
tible con el inteligir personal, por así decir "atravesase" entera la realidad extramental, 
elevándola a lucir iluminada, esto es, la esencializara sin menoscabo de la propia esencia 
humana, y desde luego tampoco del ser extramental y su esencia, pero tornando a ésta 
disponible para una mejora intrínseca insospechablemente más alta que la asequible desde 
los avances de la tecnología, supeditados al inteligir objetivante, que es el ínfimo de la 
dotación del hombre, y precisamente el limitado por la constancia y mismidad de las obje-
tivaciones intelectuales, que, con la mediación de las nociones matemáticas, pueden ape-
nas servir de hipótesis —o modelos— sobre los procesos físicos, mas no por inferiores 
sino por superiores a ellos. 
24. En la medida en que la naturaleza orgánica individual es recibida o asumida en la esencia 
humana, aun si no íntegramente, es esencializada; y si, además, la esencia de la persona 
humana, aun siendo realmente distinta de ésta, no es una "cosa" por aparte de la persona 
como acto, se excluye el dualismo en la composicón de espíritu y materia, pues el hombre 
es espíritu encarnado, aun si deficientemente, debido en último término a que, como acti-
vidad intrínsecamente dual, la del espíritu humano, por así decir, se detiene ante el cono-
cimiento sensible, ante su aparecer, y, en lugar de pervadirlo, solamente lo eleva a trans-
parecer (es lo que en aristotelismo se conoce como iluminación del "fantasma"). 
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•k A * 
Ahora bien, incluso la libertad trascendental humana en cierto modo es 
insolidaria con cualquier tema distinto, puesto que, al ratificar el método que 
como tema la alcanza, equivale a método puro y, aun, a método sin tema, por 
ser tema enteramente metodizado, de manera que sin tema ulterior, a no ser 
en la medida en que se comunica a los otros trascendentales personales y los 
trueca en búsqueda de dicho tema. 
Con todo, la libertad es método dual, no principial; y por eso antes que 
ser comienzo, es, si cabe decirlo de esa manera, "adentramiento" inagotable; 
mientras que el persistir es un comienzo, sin "dentro", según lo que tampoco 
"ahonda" en su actuosidad y, más bien, equivale a cierto "salir" persistente 
o, por así decir, a un comenzar a salir sin acabar de lograrlo. 
* * * 
Por tanto, siendo la condición del ser personal humano primera y tras-
cendental, o radical y nuclear, es intrínsecamente dual según la inescindible 
e inconsumable solidaridad metódico-temática, esto es, ya que el método y el 
tema son de acuerdo con el carácter de además: el además metódico alcanza 
el además temático, y se le otorga, de manera que éste es además de además. 
De donde la condición trascendental del carácter de además es trascen-
dental al "trascenderse", o trascendental-trascendente, y, de esa suerte, más 
alta que como compete a la criatura principial. 
Luego en su condición intrínsecamente dual, el además de entrada tras-
ciende el carácter de primero o radical que compete a la principiación tras-
cendental creada, pero también, como actuosidad que ni sale hacia otra ac-
tuosidad ni se muda en ella, inconsumablemente se trasciende": es trascen-
dental en intimidad abriéndose interiormente y, más aún, adentrándose en 
esa intimidad: abriéndola hacia adentro. 
Y no menos duales trascendiéndose son los trascendentales personales 
con los que el además se convierte en cuanto que tema, pues en virtud de la 
inescindible solidaridad metódico-temática del además, según la que éste en 
calidad de alcanzar se otorga al además alcanzado, de ninguna manera se 
consuman con tal alcanzamiento. 
A su vez, en cuanto que el carácter de además es inconsumable por su 
radical condición de dualidad trascendental y trascendente debida a que el 
método y el tema son inescindibles entre sí, como método o avance carece 
de reflexión, al menos entendida como vuelta hacia atrás; es decir, el además 
excluye un alcanzar el tema que regresase sobre el método, como si el valor 
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metódico fuese previo al temático, pues el tema convoca el método a acom-
pañarlo otorgándosele, aunque sin que tampoco el tema anteceda al método. 
* * * 
En consecuencia, el valor metódico del además se cifra en alcanzar el 
tema justo otorgándosele, esto es, en, por así decir, "enaltecer", desde dentro 
y hacia dentro, el método al tema, aun si como arrastrado aquél por éste, se-
gún lo que se alcanza el íntimo redoblar de la actuosa dualidad como método 
puro, o método ratificado por el tema, equivalente a la libertad en tanto que 
acto de ser personal creado, convertible con el co-existir según la apertura 
interior y hacia adentro de la intimidad. 
De esa manera, en su condición de avance o método en dualidad con el 
tema que alcanza, y al que se otorga, el además excluye cualquier tránsito o 
transición: es actuosidad dual que no por eso se muda en otra, ni sale hacia 
ningún acto distinto. 
Y es en tal medida, al alcanzar su tema otorgándosele, como el además 
avanza abriéndose en intimidad. En virtud de lo que, como avance radical y 
nuclearmente dual en intimidad, el carácter de además ni "se toma" tiempo 
en cuanto a su condición de avance, ni se sitúa en algún espacio: es acrónico 
y atópico. 
Paralelamente, la actuosidad en la que el además estriba, inconsuma-
blemente ratificada en su redoblar como método, y de ese modo correspon-
diente a la libertad trascendental, se incluye atópicamente, desde luego sin 
abarcarla, en la máxima amplitud —así como, acrónicamente, en el arcano 
insondable de la eternidad—, es decir, en Dios, según lo que en manera algu-
na está El separado de la persona humana ni ésta de Dios25. 
Así pues, la condición trascendental-trascendente de la actuosidad en la 
que la persona humana estriba, supera la trascendentalidad del ser extra-
mental creado, carente de la actividad de trascenderse, es decir, carente de 
intimidad, o de "dentro", pues, en cambio, se adentra, y, de ese modo, es ac-
tuosa con carácter de hacia dentro personal, como ahondando en la dualidad 
primaria, sin consumarla, según lo que es entonces atópica; pero, además, sin 
que tampoco comporte dualidad de personas (ni, menos, trinidad). 
25. Con todo, el ser humano puede separarse libremente de Dios de acuerdo con la libertad de 
destinación, aun si no puede eludir ser libre por creación divina según la libertad nativa; y 
se separa cuando, al destinarse de ese modo, rehusa a corroborar su filiación o natividad 
desde Dios, aun sin poder excluirla. En consecuencia, Dios no lo reconoce más como hijo: 
«no os conozco» (Evangelio de san Mateo, 11, 12), o «no sé de dónde sois» (Evangelio de 
san Lucas, 13, 25; cf. Evangelio de san Mateo, 7, 23). 
StudiaPoliana • 2008- n°10 -pp. 119-157 1 4 7 
CONGRUENCIA METÓDICO-TEMÁTICA DE LA ANTROPOLOGÍA TRASCENDENTAL JORGE MARIO POSADA 
Pero, más todavía, por cuanto que, en su convertirse con la libertad tras-
cendental, el ser personal humano es ratificado como actuosidad redoblante, 
equivale a inclusión atópica en la máxima amplitud, es decir, en la trascen-
dentalidad trascendente máximamente amplia, que es Dios; no obstante, a la 
par, resulta inconsumablemente trascendido por esa máxima e insuperable 
amplitud de trascendencia —o Libertad— que compete al Ser divino, Quien 
ni siquiera ha de trascenderse. Sólo Dios es absolutamente trascendente o, 
mejor, trascendencia pura, Libertad absoluta26. 
Con todo, la inclusión en la máxima amplitud —que es Dios— equiva-
lente a la libertad trascendental convertible con cada persona humana, no 
comporta la admisión de ésta en la Intimidad que es el Origen ni, mucho 
menos, desvelar esa Intimidad; estriba, más bien, en la íntima dependencia 
del ser personal humano respecto del Ser divino, pues, al ser más que princi-
pio primero, o ser como libertad, de Dios procede personalmente, esto es, 
convocada en calidad de hijo. Proceder una persona de otra, por entero y 
exlusivamente, equivale a ser creado naciendo como hijo que, aun incluido 
entonces, según su ser, como libertad, en el ámbito de la máxima amplitud, 
es decir, en relación con Dios, todavía no es admitido sin más en la Intimi-
dad divina27. 
6. Condición intelectual o según transparente lucidez de la corresponden-
cia de la tercera dimensión del abandono del límite mental con el hábito 
de sabiduría 
En cuanto que de entrada estriba en alcanzar su tema, el además como 
método es intrínsecamente dual, y se otorga a su tema, que por eso con ma-
yor motivo es además: además de además. 
El carácter de además como método es un avance o actuosidad que 
alcanza el además como tema en la medida en que solidaria e inconsumable-
mente se le otorga; de ese modo, avanzar según el además equivale a ser que 
se acompaña al avanzar, o que coincide en tanto que acto, esto es, acto de ser 
intrínsecamente dual. 
26. Dios es "puramente" trascendente; el además es, a la par que insuficiente en su trascen-
derse, encarnado, lo que a su vez lo distingue del ser personal de los ángeles, que de dis-
tinta manera es "dotado" por Dios en su creación, por lo que tampoco éste trasciende 
puramente. 
27. De modo que la inclusión atópica en la máxima amplitud, equivalente a la libertad tras-
cendental humana, no comporta ingreso en la Intimidad divina, sino personal dependencia 
y, por eso, filial, respecto del Creador; pero, sí, acceso intelectivo al Ser divino como Inti-
midad personal originaria, aun cuando inalcanzable de acuerdo incluso con la inagotable 
actuosidad que, como libertad, es el carácter de además. 
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Al otorgarse el además como método al además que como tema de 
inmediato alcanza, la actuosidad o avance del además temático "metodi-
zado" es no sólo intrínsecamente dual a manera de co-acto o co-avance, sino 
que lo es redoblantemente —medio en serio cabría formularlo así: "co-(co-
acto)"—. 
Y al ser el además como método acto intrínsecamente dual en cuanto 
que alcanza el además como tema, otorgándosele, por así decir "estalla" en 
transparencia o lucidez. El co-acto o co-avance según el carácter de además 
es lúcido o transparente ya que coincide o se acompaña al avanzar, es decir, 
porque como avance se dualiza intrínsecamente en virtud de la inescindible 
solidaridad metódico-temática del además. 
A su vez, como método intelectivo, o en tanto que transparente o lu-
ciente según su condición como avance de intrínseca dualidad, y al ser el 
método por el que se alcanzan como tema los trascendentales de la persona 
humana, el carácter de además equivale al hábito de sabiduría, que se otorga 
al ser personal, alcanzándolo, por lo pronto según que la persona como ser es 
convertible con un acto primario de inteligir, que es luz o transparencia, más 
que iluminante, tan sólo luciente. 
•k k 1c 
De parte suya, la noción de luz, equiparada con la de actuosidad intrín-
secamente dual o avance coincidente, es estrictamente real como intelección, 
no una metáfora. Al "ir adelante", o ser actuosa, de acuerdo con un avance 
coincidente o de intrínseca dualidad que avanza según el carácter de además 
—"coincidencia-ademas "—, el inteligir que se convierte con el ser personal 
estriba en luz, y en luz tan sólo luciente, ya que, por así decir, se ahonda ina-
gotablemente, sin iluminar ni iluminarse. 
Y puesto que es radical e intrínsecamente dual como actuosidad, el 
avance coincidente según el además se acompaña al avanzar, por lo que su-
pera la necesidad de la principiación, según lo que la luz —equivalente a la 
actuosidad intelectual— avanza en libertad: el inteligir personal se convierte 
con la libertad trascendental que es el viviente humano. 
Con todo, la libertad personal no se restringe a ser actuosa según el inte-
ligir en tanto que es luz, pues, de acuerdo con su condición primera o radical 
como ser, "abre" en dualidad intrínseca la intimidad personal según el co-
existir, y campea, más nítidamente todavía que en el inteligir, en el amar. 
De ese modo la condición metódica del además, equivalente al hábito 
de sabiduría, aparte de acto intelectivo es, en virtud de la conversión de los 
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trascendentales de la persona humana, juntamente acto como íntimo co-exis-
tir y como libertad, no menos que como amar. 
* & * 
También es tan sólo luciente la lucidez o transparencia del carácter de 
además puesto que, al otorgársele el método que como tema lo alcanza, el 
inteligir personal se trueca en búsqueda de un tema ulterior, que, con todo, ni 
alcanza ni encuentra. 
En cambio, la luz en la que estriba la intelección es iluminante cuando, 
desde el valor metódico del además, que es el hábito de sabiduría, procede 
como en descenso al encuentro de temas. De esa manera, y de acuerdo siem-
pre con la vertiente de la libertad trascendental como disponer, es suscitada 
o "gestada" la esencia de la persona humana con carácter de distinción real 
intrínseca del acto de ser personal, de entrada en lo intelectivo, pero asi-
mismo en el bajar del amar y en la manifestación de la intimidad que se abre 
según el intrínseco co-existir. 
Dicho descenso desde el hábito de sabiduría como valor metódico del 
además a su vez procede a partir de un ápice, equivalente al hábito de sindé-
resis, que de esa suerte, por lo pronto en lo intelectivo, engloba el creci-
miento de la iluminación de nivel esencial —o sin más iluminación esen-
cial—, que, bajando hasta la presencia mental limitada, "redunda" en torno a 
ella. 
Desde dicho ápice, además, el bajar de la libertad trascendental estriba 
en disponer, y el del co-existir en manifestación de la intimidad personal. A 
su vez, el descenso del amar instaura, con carácter de don o amor, esto es, 
según el dar o el aceptar, la creciente condición dispositiva, efusiva y comu-
nicativa en la que estriba la esencia de la persona humana. 
Por su parte, la ínfima iluminación esencial, equiparable con la presen-
cia mental humana en tanto que limitada, corresponde al inteligir objeti-
vante, en cuanto que esa iluminación, por así decir, se "detiene" ante el co-
nocimiento sensible, y, sin "traspasar" ese conocimiento, "deja" de, para lla-
marlo así, "pervadir" la realidad física del propio cuerpo tanto como la del 
entorno extramental, lo que, si cabe, elevaría esas realidades a lucir según el 
vivir humano intelectual. 
•k * A 
Al cabo, pues, la solidaridad metódico-temática del además en tanto que 
avance intrínsecamente dual o coincidente y, por eso, no sólo como transpa-
rencia o luz, sino también como libertad, co-existencia y amar donal, se al-
canza en filosofía de acuerdo con la tercera dimensión del método del aban-
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dono del límite mental, cifrada en el desaferrarse con respecto al limitarse de 
la presencia mental por el que el acto intelectivo iluminante es "retenido" en 
virtud de la condición de actualidad en el inteligir según objetivaciones; pre-
sencia mental como actualidad que entonces se toma como punto de partida 
de ese desaferrarse. 
Por otro lado, el método filosófico según el que el además se alcanza, 
equivalente a desaferrarse respecto del límite de la presencia mental —límite 
por el que es ínfima la actividad dual procedente desde el ser personal a par-
tir del ápice esencial—, comporta desaferrarse de ese límite sin alejamiento 
—sin distancia o sin distensión— frente a él, pues dicho desaferramiento, 
para indicarlo de alguna manera, no "sale" de la intimidad abierta según el 
redundar de la actuosidad dual del además. 
En consecuencia, aun si en cuanto que tema del método filosófico el 
además tiene punto de partida en la limitación de la presencia mental, este 
punto de partida no es ajeno al además, ya que no acontecería sin el además, 
por lo que es indicio suyo. 
A su vez, el desaferrarse con respecto al límite mental equivale a alcan-
zar el carácter de además, pues, como tal desaferrarse, es no menos según el 
además en la medida en que se lleva adelante no de manera constante, sino, 
por así decir, más y más. 
De esa suerte, ya que desaferrarse de la limitación de la presencia estri-
ba en además no a secas, sino precisamente como además-además, dicha di-
mensión del abandono del límite mental se corresponde con el hábito de sa-
biduría, aunque según este hábito, de suyo, o en cuanto a su carácter innato, 
en rigor no se toma la presencia limitada como punto de partida. Porque el 
hábito de sabiduría es además al ser "instado" por el tema que alcanza otor-
gándosele, es decir, más y más, y no por relación a un punto de partida en el 
límite mental. 
No obstante, a la vista del método filosófico con el que es alcanzado, el 
carácter de además es además por lo pronto respecto de la presencia mental 
limitada, al desaferrarse de ella sin consumación. 
Y puesto que con el hábito de sabiduría se corresponde la tercera di-
mensión del método filosófico de abandono del límite mental, cifrada en el 
desaferrarse con respecto a tal límite —que lo es de la presencia mental, o de 
la luz iluminante— tomado como punto de partida, por eso, dicho desaferra-
miento se corresponde con el método por el que también es alcanzada e inte-
ligida la libertad personal; según lo que el límite mental es asimismo indicio 
de la libertad humana, de su ser personal, y el abandono del límite un seña-
lado "ejercicio" de la libertad. 
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* * * 
De otra parte, debido a que la intelección como luz es actividad libre, en 
la vida esencial de la persona humana sólo desde la libertad se ha podido in-
troducir la retención o el mantenerse constante del avance coincidente, es 
decir, el límite de la condición metódica o actuosidad intrínsecamente dual, y 
que lo es —límite— de la presencia mental según el acto de inteligir que en-
cuentra su tema y lo ilumina; también de ahí que el límite mental, o de la 
presencia, esto es, del inteligir como luz iluminante, sea indicio del ser per-
sonal. 
Y no menos libre que la introducción del límite de la presencia mental 
ha de ser su abandono según cualquiera de las dimensiones que son viables; 
solamente en libertad cabe avanzar abandonando esa limitación, aunque no 
es potestativo eliminarla después de introducida, ni siquiera cuando se pres-
cinde de ella al inteligir lo extramental en su condición carente de luz: dicho 
prescindir es meramente metódico; no elimina el límite mental. 
Es, pues, así como el desaferrarse respecto de la limitada presencia 
mental en el que estriba el método filosófico correspondiente al hábito de sa-
biduría en tanto que valor metódico del además, que depende con exclusi-
vidad del además como tema, libremente toma la presencia mental limitada 
como punto de partida. 
Con todo, el límite de la presencia mental como punto de partida del de-
saferrarse metódico que alcanza el además no es ni previo, ni primero o 
radical, ni, mucho menos, principio, con respecto al además; el carácter de 
además se alcanza, en filosofía, a partir de la limitada presencia mental de-
tectada, pero sin que dependa de ésta, aunque tampoco eludiendo su haber 
quedado introducida. Y, por eso, libremente se abandona el límite de la pre-
sencia mental al detectarlo, por más que no se tenga poder para evitarlo una 
vez acontecida su introducción. 
Paralelamente, aun cuando el límite mental no se hubiera introducido en 
la vida humana —desde luego según libertad—, el además como método, es 
decir, el hábito de sabiduría, sería convocado por, y hacia, el además como 
tema. Pues cabe conjeturar que, sin la introducción del límite mental, el ade-
más sería metódico tan sólo como alcanzar el tema, otorgándosele, sin tener 
que tomar ese límite como punto de partida del desaferrarse inconsumado28. 
28. Por lo demás, la introducción del límite según el que la presencia mental se restringe co-
mo actualidad y requiere su abandono metódico, habría podido no acontecer, sin que por 
eso hubiera de faltar el hábito de sabiduría. 
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E incluso en esa situación sobrevendría el descenso desde el además 
metódico, según el que es crecientemente suscitada, a partir de un ápice, la 
plural iluminación esencial; mas entonces tampoco dicha iluminación queda-
ría redundando en torno a la presencia mental limitada, o no se "contendría" 
englobándola, ni se detendría ante la "aparición" sensible29. 
Comoquiera que sea, se mantiene la sugerida equivalencia de la ilumi-
nación esencial y la presencia mental, al menos en la esencia de la persona 
humana, y, consiguientemente, que tan sólo es limitada cuando estriba en la 
pluralidad de luces iluminantes objetivadas. 
A * * 
Por cuanto que según el carácter de además el método no antecede al 
tema, ni el tema al método, pues de entrada lo insta, de ninguna manera se 
cae en círculo sosteniendo que como método el además es además por alcan-
zar el tema, y que es además como tema por ser alcanzado por el además. 
Ni se cae en círculo al sentar que el además es alcanzado en filosofía a 
través del método que estriba en desaferrarse, según el además, respecto de 
la limitada presencia mental como punto de partida, pues la presencia men-
tal, aun si bajo tal límite, y debido a que comporta actividad intrínsecamente 
dual, junto con dicha limitación depende del además, y de él procede. 
Que el además en cuanto que método avance desde el además en tanto 
que tema, como instado por éste, no es incompatible con que el además te-
mático sea solidariamente alcanzado por el además metódico, ni con que, 
una vez introducido el límite de la presencia mental, ésta sea el punto de par-
tida del desaferrarse que se corresponde con el además como método, pues 
la actuosidad de dicho desaferramiento, a saber, la libertad trascendental, en 
modo alguno, como es obvio, proviene del límite mental, que más bien re-
tiene la actividad dual reduciéndola a actualidad, es decir, a intelección obje-
tivante. 
Al revés, el quedar introducido el límite de la presencia mental en cuan-
to que estriba en retención de la actividad como actualidad exclusivamente 
es posible desde la actuosidad primera y radical, pero dual, del además. Y 
sólo desde el valor metódico del además, que es el hábito de sabiduría, a 
través de su descenso esencial a partir del ápice que es el hábito de sindé-
resis, cabe inteligir la actualidad, manifestarla, y desocultar su limitación, 
con miras a avanzar metódicamente al detectar ese límite bajo tal carácter, o 
29. Más bien —ya se apuntó—, en tal situación la iluminación esencial pervadiría la natura-
leza orgánica asumida y, a su través, la entera esencia extramental, esencializándolas sin 
pérdida de integridad en ninguna de las dos distintas esencias. 
StudiaPoliana - 2008- n° 10 -pp. 119-157 153 
CONGRUENCIA METÓDICO-TEMÁTTCA DE LA ANTROPOLOGÍA TRASCENDENTAL JORGE MARIO POSADA 
en condiciones de abandonarlo, es decir, de manera que sea viable dar cuenta 
del inteligir habitual —que supera la actualidad—; y dar cuenta del inteligir 
habitual justo de manera metódica, a saber, mediante cierta referencia al in-
teligir objetivante, lo que posibilita, a su vez, algún empleo riguroso del len-
guaje, si no de la lógica, pues se trata de heurística propiamente teórica, es 
decir, mostrativa, no demostrativa. 
Por lo demás, ya que la actualidad con la que el inteligir objetivante se 
equipara es luz como avance coincidente o acto dual, y luz iluminante, es de-
cir, cifrada en el lucir respecto de un tema, que así es encontrado y no sólo 
buscado, al quedar como enmarcada o ceñida por el límite de la presencia 
mental, en calidad de objetivación, es luz iluminante "contenida" y, así, 
mantenida constante y la misma: actuosidad dual retenida, o, al cabo, limi-
tada; según lo que si como avance o acto se cifra en coincidencia, o es intrín-
secamente dual, lo es, no obstante, de manera mínima, por quedar restringida 
según su índole presencial. 
Luego con mayor motivo es luz o transparencia el carácter de además 
sin quedar contenido ni retenido, es decir, de entrada en atención al método 
filosófico con el que es alcanzado como además de la presencia, en cuanto 
que es avance coincidente, o que avanza acompañándose, según el inconsu-
mable desaferrarse con respecto a la índole limitada de dicha presencia 
mental, esto es, con respecto a la iluminación mínima que se toma entonces 
como punto de partida. Y también de esa manera la luz o transparencia con 
la que se convierte el además es luz sólo luciente, o como además con res-
pecto a la luz que es iluminación, a la pluralidad de las luces iluminantes. 
De donde no menos es sólo luciente, o sin más transparente, el hábito de 
sabiduría como valor metódico del además, con el que se corresponde el 
desaferrarse con respecto a la presencia mental como método filosófico, ya 
que de antemano ese hábito avanza en solidaridad con el tema que alcanza, a 
saber, con los trascendentales personales, a los que se otorga, y que, a la par, 
metodiza, de modo que se tornan, por así decir, "más" además, además de 
además: transparencia que, por así decir, se ahonda en su lucidez, sin ilumi-
nar ni iluminarse. 
* * * 
Ahora bien, en virtud de su inescindible solidaridad metódico-temática 
el carácter de además comporta luz o lucidez, pero sin iluminación —trans-
parencia sólo luciente, y no como luz iluminante—, desde luego porque se-
gún su valor metódico alcanza el tema otorgándosele, esto es, sin que la luz 
alcanzada sea iluminada, pues al otorgársele, ha de "seguir" alcanzándola, 
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pero también porque el alcanzar esa luz temática es método que pende de 
ella. 
La luz que alcanza luz, es luz al alcanzar luz, por lo que la luz como 
tema, o alcanzada, por así decir, arrastra la luz como método, o que alcanza, 
y que, sin dejar de alcanzar, como método se otorga al tema alcanzado; y es 
así como la luz según el además es luz o transparencia tan sólo, e incon-
sumablemente, luciente: método cuyo tema es el propio lucir inagotable-
mente en "auge" según el carácter de además, que en lo metódico es, por así 
decir, "halado" desde su condición temática 
De esa manera la luz que según el además se alcanza al avanzar en 
coincidencia, es decir, la luz sólo luciente, de modo neto excluye "salir" de 
la transparencia íntima que abre o "despeja" según su condición como avan-
ce coincidente o intrínsecamente dual. 
Mas tampoco la luz iluminante metódica que procede en descenso desde 
el además ha de "salir" hacia el tema para iluminarlo, mucho menos cuando 
el iluminar equivale a suscitar la luz que es el tema iluminado —del que se 
separaría tan sólo si lo tematizara mediante una iluminación objetivada—; y 
de este modo, por lo demás, la luz iluminante que se suscita equivale a una 
creciente claridad. 
Comoquiera que sea, el lucir del tema en el método, sin salir del méto-
do, que entonces no se separa del tema, o bien, cuando se objetiva, del mé-
todo separado respecto del tema si el tema es extramental, equivale a verdad 
del tema. 
Cuando el tema es extramental, la verdad que acontece al iluminarlo ob-
jetivadamente es insuficiente, mas no por ser inferior sino superior, o bien 
puramente distinta, con respecto a la realidad extramental, de la que en esa 
medida se separa al eximirse de la condición actuosa de lo extramental (asi-
mismo se separa o exime el inteligir objetivante cuando a su través se pre-
tende tematizar la realidad mental superior a la iluminación limitada). 
Debido a que el carácter de además es alcanzado en filosofía según el 
desaferrarse con respecto a la limitada presencia mental, por la que el acto 
intelectivo es sola actualidad, dicho método "vence" la peculiar separación 
respecto del tema, o exención, que, en la congruencia metódico-temática, es 
característica exclusiva del inteligir objetivante, cifrada en el conmensurarse 
del acto con su culminación. Y tampoco se separa o exime del tema el mé-
todo cifrado en quedarse crecientemente en torno al límite de la iluminación, 
o presencia mental, y por el que se suscita la pluralidad de las luces ilu-
minantes de nivel esencial. 
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Al cabo, tan sólo al objetivar se separa el método del tema, por así de-
cir, "realmente", sin "acompañarlo" en su avanzar, en su condición actuosa. 
Mientras que en modo alguno se separa de su tema el inteligir más alto que 
el objetivante, a saber, el habitual,: o bien lo alcanza otorgándosele, o lo 
suscita, si el tema es mental; o bien se distingue de él puramente, pero acom-
pañándolo en el avance que le compete, o "lo sigue" en su distinción real, 
explicitándola, si el tema es extramental. 
ie "k "k 
Así pues, la luz que es el además de ninguna manera estriba en autoilu-
minación pues, si como método se otorga al tema, alcanzándolo, ha de alcan-
zarlo inconsumablemente. Una pretendida autoiluminación exigiría refle-
xión, y la reflexión cancelaría el carácter de además. El avance metódico del 
además no posterga su alcanzarse temático, como si para alcanzar el además 
como tema el método hubiese de reflexionar, es decir, volverse sobre sí (re-
diño in seipsum). 
La luz o transparencia según el además es intrínsecamente dual como 
avance, es decir, avance de la coincidencia, desde luego sin necesidad de re-
torno, pero, aun más, redoblando en su lucir al avanzar, según lo que, por en-
cima no ya sólo de una iluminación retenida, por objetivada, sino incluso de 
una iluminación creciente, como la del hábito de sindéresis y la de los há-
bitos adquiridos a partir de él suscitados, es lucir que, al ser alcanzado, si ca-
be indicarlo así, "relanza" sin consumación el lucir que lo alcanza, en cuanto 
que éste se le otorga, y, en esa medida se dice que ahonda su transparencia, o 
que agranda su "apertura" para ser "colmado" de más luz, en busca, al cabo, 
de ser enteramente aclarado. 
En definitiva, la luz en la que estriba el ser personal humano luce, pero 
no ilumina ni, menos aún, se ilumina reflexivamente; es transparencia sólo 
luciente según el carácter de además, y que de ese modo se trasciende sin 
agotarse, por lo que su lucidez ni siquiera es plenamente iluminada, y ni si-
quiera por entero transparente o lúcida. 
De esa manera la plena o consumada aclaración de la transparencia que 
lo es de acuerdo con el además "postula" una luz superior cuyo transparecer 
trascienda cualquier esclarecimiento, es decir, una luz que de ninguna ma-
nera carezca de claridad, y no necesite aclaración; dicha luz corresponde a la 
Luz absoluta y supremamente actuosa, que es Dios, inaccesible en su "inte-
rioridad" para el hombre. 
Por tanto, al avanzar como luz sin iluminación, pero alcanzando su pro-
pia lucidez y otorgándosele, la transparencia sólo luciente del carácter de 
además se trueca en búsqueda de una plena ilustración o esclarecimiento. Y 
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puesto que esa claridad plena ha de provenir desde una luz más alta que la 
del carácter de además, la transparencia según el además, con la que la per-
sona humana se convierte, "reclama" ser "transida" por la Luz de Dios, se-
gún lo que, por su parte, no es incompatible con ser admitida en el misterio 
de la inabarcable Claridad divina30. 
Jorge Mario Posada 
glosaslpolo@mail.com 
30. «Dios habita en una luz inaccesible», escribe San Pablo en la Epístola primera a Timoteo 
(16, 16). Consiguientemente —cabe sugerir—, como Luz, Dios tampoco ilumina, sino 
que, o bien da la luz —es «el Padre de las luces» (Epístola de Santiago, 1, 17)—, o bien 
acoge en su Luz: in lumine tuo videbimus lumen (Salmo 36, 10). 
StudiaPoliana • 2008- n° 10 -pp. 119-157 1 5 7 
